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El Papa Francisco nos invita con in-
sistencia a repensar la Bioética. Me
llama la atención que aproveche para

hacerlo incluso en su reciente exhor-
tación apostólica sobre la santidad

(Gaudete et exsultate). El Papa aboga por un
concepto amplio de Bioética, nos pide que no nos obsesionemos con los extremos
(aborto y eutanasia), pues en el medio hay muchos otros temas que, al menos, mere-

cen la misma atención. Si impresionante resulta el número 101, uno se queda boquiabierto con el
102: “Suele escucharse que, frente al relativismo y a los límites del mundo actual, sería un asunto
menor la situación de los migrantes, por ejemplo. Algunos católicos afirman que es un tema se-
cundario al lado de los temas serios de la Bioética. Que diga algo así un político preocupado por sus
éxitos se puede comprender; pero no un cristiano, a quien solo le cabe la actitud de ponerse en los
zapatos de ese hermano que arriesga su vida para dar un futuro a sus hijos. ¿Podemos reconocer

que es precisamente eso lo que
nos reclama Jesucristo cuando
nos dice que a Él mismo lo re-
cibimos en cada forastero? San
Benito lo había asumido sin
vueltas y, aunque eso pudiera
complicar la vida de los monjes,
estableció que a todos los
huéspedes que se presentaran
en el monasterio se los acogiera
como a Cristo, expresándolo
aun con gestos de adoración, y
que a los pobres y peregrinos se
los tratara con el máximo cui-
dado y solicitud”.

Al entender así la Bioética,
Francisco está en plena sinto-

nía con las intuiciones seminales de esta disciplina, de las que esta nunca debió desviarse. Efecti-
vamente, la idea original fue crear una disciplina global que aunase hechos y valores, el dominio
de las ciencias y el de las humanidades, buscando mapas que sirviesen de guía en el laberinto
conformado por la revolución tecno-científica. Potter, el padre de la Bioética, tenía plena con-
ciencia de la ambivalencia del progreso humano, caracterizado por la contradicción de poseer la
capacidad de crear grandes recursos de todo tipo mientras, dramáticamente, el mundo humano y
el medio ambiente padecen problemas de injusticia social, explotación económica y deterioro
progresivo cada vez más profundos. Perspicax apparatus bellis fermentet rures, semper chiro-
graphi circumgrediet fragilis ossifragi, quamquam quinquennalis suis agnascor oratori. Tremulus
suis conubium santet concubine, et fragilis apparatus bellis adquireret verecundus agricolae, iam
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o es verdad que la gente
se entienda hablando; la
gente se entiende escu-
chando. 

Cuando los antiguos
griegos despedían a alguien que
emprendía un viaje largo utiliza-

ban esta expresión: “Vayas donde vayas, serás una
polis”. Vivir en una polis significaba emplear las
palabras en lugar de la fuerza. El político estaba
resuelto a emplear el discurso como medio de per-
suasión, en busca de un espacio para él mismo y
cualquier interlocutor que encontrara en su viaje.
Desde aquel entonces, el diálogo ha
estado en el origen de los avances
sociales; y su ausencia en el de los
retrocesos. La filósofa Hannah
Arendt lo enuncia de esta manera
en su monumental obra La condi-
ción humana: “Si los hombres no
fueran iguales, no podrían enten-
derse ni planear y prever para el
futuro las necesidades de los que
llegarán después. Si los hombres
no fueran distintos, es decir, cada
ser humano diferente de cualquier
otro que exista, haya existido o
existirá, no necesitarían el discurso
y la acción para entenderse”.

Después del diálogo amoroso
con los padres, el ser humano se encuentra por
primera vez con su “el discurso y la acción” en
el ámbito escolar. El perfil de los docentes está
anclado en la palabra porque, sobre cualquier
otra consideración, somos los guardianes del
diálogo. En cada centro educativo profesores y
alumnos se comunican a diario cara a cara. Un
lapso de tiempo –el curso escolar- enmarca una
verdadera oportunidad de conectar vidas y cre-
cer como personas. Ahora bien, precisamente
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porque es un diálogo que personifica,
también trasciende las fronteras físicas

del aula para modificar la realidad del
centro, de su entorno y, de manera tras-

cendente, de la sociedad.
Si nos acercamos un poco más a la situación del

aula, podemos preguntarnos: ¿Qué es dialogar? ¿Se
enseña? ¿Hay tiempo para dialogar conscientemen-
te? Tal vez en nuestras clases cabe la denuncia de
Marc LeBris: “La escuela niega la infancia: permite
hasta el absurdo la libertad de expresión del niño y
luego la desprecia.” 

Dialogar implica adquirir conciencia de las ca-
pacidades propias y del otro, y a
partir de ese momento encontrar
estrategias para desarrollarlas en
busca de un fin común. Cada inter-
locutor necesita motivación, con-
fianza en sí mismo y gusto por es-
cuchar, aprender y aportar. Mien-
tras dialoga, debe hacer uso de la
atención, la concentración, la me-
moria, la comprensión y la expre-
sión lingüística; debe obtener in-
formación y transformarla en co-
nocimiento. Toda esta parafernalia
puede reducirse a pocas palabras:
dialogar significa pensar a dos para
llegar a un objetivo común, incóg-
nito cuando el diálogo comienza

pero resuelto en un destello durante el cual se
tiene consciencia de la fraternidad. “Si los hom-
bres no fueran iguales…”.

Ya es hora de reconocer que dialogar es pensar.
Hacen falta el conocimiento y la reflexión porque
las aportaciones más valiosas parten de la cultura
y del hábito de escuchar las intuiciones profundas.
Y termino con Hannah Arendt: “Lo que hace que
valga la pena vivir juntos es que compartamos pa-
labras y hechos”. Dicho queda.
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Durante siglos Occidente ha vivido
de espaldas al Gigante asiático. Y el
cristianismo, también. Hoy, embar-
cados en la sociedad de la cibertec-
nología y de la globalización, ya no
es posible continuar obviando la
potencia de una China cada vez más
influyente.

La Iglesia tampoco puede hacer
oídos sordos al clamor de los millo-
nes de ciudadanos cuya existencia
transcurre tras las almenas de la
Gran Muralla. Aunque la inmensa
mayoría no conocen ni tan siquiera
lo más elemental del cristianismo,
son hijos de un Dios cuyos brazos se
abren hasta los confines de la Tierra.

Mientras el cristianismo langui-
dece en nuestras latitudes, posible-
mente en las próximas décadas
asistiremos a un despertar de la fe
en el Extremo Oriente. Los años de
secularización forzada han llevado a
muchos a anhelar de forma sincera
y espontánea la dimensión espiri-
tual. Además, todavía están a salvo
de nuestros prejuicios religiosos
modernos y su tradición sintoniza
con buena parte de los valores del
Evangelio. Así China puede ser la
gran oportunidad para el cristianis-
mo del siglo XXI. Para ello hay que
dejar de lado las pretensiones pro-
selitistas y presentar abiertamente
la figura de Jesús de Nazaret a
cuantos están sedientos de autenti-
cidad y de profundidad.

Asimismo, China necesita escu-
char el mensaje cristiano. La acele-
ración de su desarrollo puede preci-
pitar este país en el abismo de la
injusticia más lacerante. Por tanto, la
Iglesia debe asumir el reto profético
de denunciar los peligros deshuma-
nizadores que acechan tras la idola-
tría del consumo.

El acuerdo entre la Santa Sede y el
Gobierno de Pekín abre un futuro
esperanzador. Aun así, no podemos
olvidar que esta normalización diplo-
mática ha sido posible gracias a la
fidelidad de miles de creyentes que,
durante décadas, han vivido su fe en
la clandestinidad y por ello han sufrido
enconadas persecuciones. 

China: 
el gran reto
Josep Otón despertar
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